	[image: image1.jpg]QRIZSUUB NUGLED




	Temporada Nº 62
Exhibición Nº

 8006 8007     
Espacio INCAA
Cine GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, martes 28 de julio de 2015

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	mi madre

	(Mia madre, Italia / Francia - 2015)


Dirección: Nanni Moretti. Argumento: sobre una historia de Nanni Moretti, Valia Santella, Gaia Manzini, Chiara Valerio Guion: Nanni Moretti, Francesco Piccolo, Valia Santella. Dirección de Fotografía: Arnaldo Catinari. Diseño del film: Paola Bizzarri. Montaje: Clelio Benevento. Mezcla de sonido: Alessandro Zanon. Decorados: Mina Petrara. Vestuario: Valentina Taviani. Elenco: Margherita Buy (Margherita), John Turturro (Barry Huggins), Giulia Lazzarini (Ada), Nanni Moretti (Giovanni), Beatrice Mancini (Livia), Stefano Abbati (Federico), Enrico Ianniello (Vittorio), Anna Bellato (actriz), Toni Laudadio (productor), Lorenzo Gioielli (intérprete), Pietro Ragusa (Bruno), Tatiana Lepore, Monica Samassa, Vanessa Scalera, Davide Iacopini, Rossana Mortara, Antonio Zavatteri, Camilla Semino Favro (Margherita joven), Renato Scarpa (Luciano), Francesco Brandi, Andrea Giannetta, Gianluca Gobbi, Michael Masini (Angelo Bertolli). Producción: Nanni Moretti, Domenico Procacci, Olivier Père. Productoras: Sacher Film, Fandango, Le Pacte, Rai Cinema, Ifitalia, Arte France Cinéma, Fonds Eurimages du Conseil de l'Europe, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC). Duración: 106’.
Esta película se exhibe por gentileza de Impacto Cine
	El Film


Desafiando su naturaleza reservada a la hora de comentar su cine y añadir palabras que “en lugar de esclarecer, podrían confundir”, Nanni Moretti ha respondido a las preguntas de los periodistas ayer, en el cine Nuovo Sacher, tras el preestreno de su nueva película, Mi madre. Quien lo protagoniza es una espléndida Margherita Buy, que encarna a una directora que, junto con su hermano, a quien da vida el propio Moretti, debe afrontar la enfermedad de su madre. John Turturro es otro de los miembros destacados del reparto.

¿Qué le ha llevado a hacer esta película y por qué ha escogido a una mujer para encarnar a su alter ego?

Desde que redactamos el tratamiento, con Gaia Manzini, Valia Santella y Chiara Valerio, la protagonista era una mujer y nunca tuve la intención de ser la estrella de esta película. Hace ya tiempo que no soy protagonista, felizmente. Me gustó transferir ciertas características masculinas a un personaje femenino. A mí me parecía perfecto el papel de hermano, aunque por algunas facetas y por sentido de inadecuación, me veo más en el personaje de Margherita. La muerte de la madre es un tránsito, como muchos saben, importante. A mí me sucedió durante el montaje de Habemus papam. Quería relatar, sin ningún sadismo para con el espectador, este paso en la vida de una persona.

¿Cómo trabajó con Margherita Buy?

Es la tercera película juntos tras El caimán y Habemus papam. Se echó a la espalda todo el peso de la película. En 70 días de rodaje, estuvo siempre en el plató. A menudo me decía: “cómo me gusta hacer de directora; ¡es divertido gritar a los actores!”. Todo en el personaje de Margherita se reúne en el mismo momento y con la misma urgencia: su no estar presente, la inadecuación con respecto a su madre, las preocupaciones por la hija, los problemas de trabajo, sus recuerdos, sus pensamientos, sus sueños. Me gustaba que en determinadas escenas, el espectador no entendiese inmediatamente si lo que estaba ocurriendo era algo real o imaginario. 

La habitación del hijo, Caos calmo (en las que también trabajó como actor) y ahora Mi madre tienen una matriz común: el tema de la pérdida. ¿Qué le fascina exactamente de este tipo de reflexión?

Tengo problemas a la hora de teorizar mi trabajo; explicando las cosas te arriesgas a confundir más que a esclarecer. En cualquier caso, a la edad de 20 años no me habría venido a la cabeza interpretar o dirigir películas así; con el tiempo se piensa más en la muerte. En La habitación del hijo había miedos y fantasmas; en Mi madre, una experiencia vivida por muchos.

¿Cuánto influyó su madre en su formación?

Mis padres poco tuvieron que ver con el cine. Cuando terminé el instituto con 19 años y decidí probar con esta cosa vaga del cine, se limitaron a apoyarme con discreción y afecto, que no es poco. Me da vergüenza hablar de mi verdadera madre pero es verdad que había generaciones enteras de antiguos alumnos que seguían visitándola para hablar de todo. Esto lo supe después de su muerte. Nunca tuve puntos de apoyo y referencia entre el profesorado.

En la película, hay una especie de estribillo que Margherita repite a sus actores: el actor debe estar dentro y a la vez al lado de su personaje. ¿Así lo piensa usted?

Es algo que también yo digo a mis actores; no es una broma a la Brecht. Creo que el actor no debe habitar solamente una dimensión. Por ejemplo, cuando se cabrea, Margherita no sólo grita sino que también experimenta dolor: hay algo más.

Margherita es su alter ego, pero en la película la vemos dirigir un film que de “morettiano” tiene más bien poco: una producción media, con huelgas, fábricas… como tantas otras.

Quería que hubiera un distanciamiento entre la vida privada de Margherita, fluida y delicada, y una película muy estructurada. Ella siempre está en otra parte (en el trabajo piensa en su madre, donde su madre piensa en la hija...), mientras que la película que rueda es un bloque sólido. Pero no, no es una película estándar mía. Era eso lo que quería.

¿Comparte el sentido de inadecuación de Margherita?

Hace varias décadas ya que desempeño este trabajo pero no he adquirido frialdad y seguridad: el día anterior al rodaje sigo soñando lo mismo que soñaba cuando era un crío (verme sin preparación en el plató, algo no funciona o falta…). El sentido de inadecuación lo conozco muy bien y no sólo en público. Antes pensaba que con el tiempo me habría crecido, como dicen en Italia, “el pelo en el estómago”, una expresión terrible, y, sin embargo, me doy cuenta de que me sucede lo contrario: cuanto más tiempo pasa, más crece el malestar. En cuanto al tema, pienso que cuando se hace una película, se hace una película y punto, por muy fuerte que sea el tema, como en el caso que nos ocupa. Cuando el director se concentra en la escritura, el reparto, la dirección, la interpretación, el montaje, el tema que se está tratando no puede inundarlo con su fuerza… lo digo ahora pero tal vez no esté de acuerdo.
(Entrevista al director extraída de www.cineuropa.org)

Cuando estaba en plena realización de Habemus Papam a Nanni Moretti se le murió su madre. La sensación de estar dirigiendo una producción multimillonaria y de ser el máximo responsable de un inmenso equipo de filmación mientras sufría la pérdida de uno de sus seres queridos no pudo ser más contradictoria, dolorosa y absurda.

A partir de esa experiencia, el creador de Aprile y Caro diario concibió Mi madre, en el que le cede el protagonismo a Margherita Buy (tercera colaboración con ella), quien interpreta a una directora que comanda el rodaje de una película sobre la toma de una fábrica que está a punto de ser vendida a un empresario estadounidense (John Turturro), mientras su mamá se degrada física y mentalmente en un hospital. Moretti, de todas maneras, se reservó un papel clave como el hermano pragmático de Margherita (el personaje se llama igual que la notable actriz).

Más allá del fuerte sesgo melodramático, Mi madre tiene unas cuantas logradas escenas humorísticas (sobre todo a cargo de Turturro, como un patético, egocéntrico y fabulador actor) y unos cuantos momentos de cine dentro del cine en el que se expone la locura (tanto en términos humanos como de producción) propia de todo rodaje.

“En esta película me río de mi propia neurosis como director. Es mucho más agotador tener que enojarse con uno mismo que con los demás”, confesó el maestro italiano. En ese sentido, hay en Mi madre un parlamento a cargo del siempre exaltado personaje de Turturro que resume ese sentimiento: “Quiero salir de aquí, quiero volver a la realidad”.

Película intensa y por momentos desgarradora –es la más parecida a La habitación del hijo, que le valió en 2001 la Palma de Oro en este festival–, Mi madre muestra a un Moretti más maduro, sereno, simple y contundente en su exploración sobre las implicancias de la muerte y la resignificación del valor de la vida. Algunos fans de la primera etapa de su carrera extrañarán cierto desprejuicio, esa apuesta por el delirio, el absurdo y la provocación que lo hicieron famoso, pero los cineastas cambian –por suerte– y Nanni sigue buscando nuevos rumbos en su filmografía.

(Diego Batlle, extraído de www.otroscines.com)
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